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La transición española tiene sus luces y sus sombras: entre 
las luces y el haber de la transición está haber logrado pasar 
página definitivamente a una época negra de España, como fue la 
dictadura franquista. En las sombras y el debe, tendremos que 
anotar que esto se hizo mirando hacia otra parte, sin intentar dejar 
las cosas en su justo sitio, sin intentar una mirada serena sobre el 
pasado reciente, sobre la guerra y sus terribles consecuencias, y 
sobre la también terrible represión que el franquismo ejerció, a 
sangre y fuego ,desde 1936 hasta 1975. 

Probablemente, era difícil realizar este ejercicio de memoria 
y a la vez cerrar las cicatrices de la historia. 

Probablemente, la sociedad española de los años de la 
transición quería olvidar cuanto antes, e hizo bien en el cierre de 
estas páginas negras. 

Pero ha pasado el tiempo. Ya en el siglo XXI, en España, 
vivimos , más allá de gobiernos nacionales y regionales 
chapuceros, en un democracia occidental consolidada que se dice 
moderna, y es hora de hacer justicia a aquellas personas que 
sufrieron directamente la represión, hasta los límites de la muerte 
y el olvido. 

Hacer memoria, remover esta adormecida conciencia 

colectiva en que a veces estamos instalados , es un deber de los 
que creemos en el progreso. Precisamente “para seguir 

avanzando” hay que mirar el pasado, y aprender su lección. No 
hay en ello - cuando ha pasado el tiempo- afán de venganza, sino 
deseo de que la memoria sirva como instrumento de construcción 
social. No podemos seguir avanzando hacia el futuro sin conocer 
y atender nuestro propio pasado. 



Es , además, un ejercicio moral: es la satisfacción de una 
deuda pendiente que nuestra sociedad tiene consigo misma. Hay 
capítulos estremecedores que no pueden “no haber existido”. 

Muchos de quienes sufrieron directamente la represión 
franquista eran personas muy valiosas , moral e intelectualmente, 
a quienes no se ha hecho justicia. Entre ellos se encuentra nuestro 
paisano , el escritor jerezano Manuel Moreno Barranco, 
asesinado en la Cárcel de Jerez en febrero de 1963, a los 30 años 

de edad. Pasado mañana se cumplirán 40 años de esta tragedia, y 
por eso estamos hoy aquí. 

Manuel Moreno dejó ,entre otros escritos , su primera 
novela inédita, “Arcadia Feliz”, que hoy presentamos. Para el 
Ayuntamiento de Jerez ,y para este Alcalde en especial, es un 
deber moral estar hoy aquí haciendo el mejor homenaje que 
podíamos hacerle : publicar su novela, que trata de una ciudad 
vetusta , con señoritos, campesinas violadas, gobernadores 

corruptos, niños muertos por falta de antibióticos, esa ciudad, ese 
Jerez, que existió y que este Ayuntamiento democrático, desde 
1979, ha dejado también definitivamente atrás. 

En esa “Arcadia Feliz” hay también Semana Santa, Feria y 

Calle Larga, Rotonda de los Casinos y Corredera, pero ya es otra 
ciudad, hoy muy lejana. 

Hoy, la sociedad jerezana también quiere saber, debe saber 
de su pasado, sin pensar ni en el odio ni en el olvido. Sin odio, 
pero sin olvido. 

Gracias a la familia de Manuel Moreno por conservar viva 
su memoria, a través de los años. Gracias a todos por su presencia 
esta tarde aquí. 


